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El sol de a{1ost o el n1iste1 .. iO de la 
educación sexual 

~~ ..... ~- N l • • • 1 d ' f ~1~h-~... ►• ~ tra( uctor s1 u t 1 r.n 1óe e . s po r 1a, per ccta-
~ \ ., , ~-j · 1 l · . .,_Í '•:, . .;:.,:--.;. , i mente t1 tu ar en e aste l an o-steru pre que 

~~ • ~ Íuera, en en tellano de este bemi f ecio-c~l 
• "" Sol de _Ago s to~ la novela de Charles Bra1-

bant que en francé ,;ene po.r uombr-e « Le Soleil de 

M 0,J l • 1· • , . • ars, . . . ~o o que a.1 prop¡o autor e causar1a cu~~rta 

Jorpresa, obligándole a e nsiderar la relatividad de las 

e,ta~iones y cómo las palabras dan vueltas junto con el 

globo que, también , presenta un a.ipecto inamovible. 

Seria una prin1era 1ección del relativismo a que es

tán sujetos lo iS seres y 1as coss ,'1 en e.~tc mundo redondo. 

T ráta e aqu i de un caso de moral, Je un problen,a 

de psicología. 

Un caso muy discutid o ~ discutible: lconviene que 

los niño.1 ae pan d sde tetn prano algunas realidades ti,io

lógica,? i,N o se , les ex pone a ma _yores peligros ocul

tándoles la verdad sobre el origen de la vida? El •Ís

tema de la ve.oda en lo" ojos que· los padres ae ceban 
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y que auponen, benévolamente, impenetrable a Ja mj

rada inf antjJ lno encubre r.ies-go~ que se evitarían con 

una pol;tica pedagógica más franca? 

En deÍi_nitiva, Braibant no .se pronuncia. 

Expone y cuenta. 

A la eJad de c.iuco a~os, una nocbe, Andrés Séae
quier 8C Je i,pertÓ Ínoportuoarnente y presenció, ~apan
tarlo, una escena que · produjo en su pequeña alma in

fantil el efecto de ese sol p1ematuro, dema.siado tem
pranero CUJO srdor quema las flores todavia en b~tÓn 

y se Íi ja para si t" rn pre en su·" delicados pétalo., . 

Ese ea el [)01 de marzo., el 601 Je ago.sto. _ 

Las coasecuenci s del espectáculo , las preguntas que 

hace para explicárselo, las risas y los misterios con 

que reciben sus palnbraa y la atmósfera f antá.,tica, 60-

brecogedora que tcdo a que] lo va cre:indo en &u espí
ritu incipiente le proJucen lo que uu disc~pulo de Freud 
ha llamado 4'el complejo de inferioridacl_~, un aenti
miento de igr oranci'-4 primero J de impotencia despué• 
ante ] o que coas ti tu _y e el gcan sec1·eto de as persona• 
mayores y el e.'iCO elido resorte de la maquinaria hu
mana. 

Andrés se siente excluiJo · de algo en que el ·reato 
de la humanidad par tí ipa y, buscando por cuenta ,u

ya J sjn elementos de juicio, los motivos se forja la 

convicción de que es él quien sufre de un defecto, por

que no es parecido a los <lem~s, porque nadie .se atre
Te a. decirle nada sobre aquello. 
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Todo el lib1·0 gira sobre e.ta cuestión y examiua 108 

re-,ultados de I~ escenn nocturna desde lo,t cinco nños 

de edad, que cuenta en las primeras páginns el per•o .. 

naje, ha.tta los quince que cumple cuando la guerr!l cor- . 

ta vio lenta me nt el nulo de la acción. 

Es un verdadero drama. 

Hijo Úuico de padres ri 'Os, él un avaro, egoi;1ta, re

concentrado ella una m LlJer hnroi ~mente resignada a 

JU d~stino y que, por mil gr nmn ~ su csp so, An

drés teuÍa en ap .. r ie nc i n. extcr.ior m ent~, todos los e1e

meotos 2ar~ t· un m ucl1a . ho dicho ,"Jo; por·que en su 

casa no le fa ltab , nada de lo necesario p:..,ra desarro

llarse ampliamente y l:1 aatural eza 1 habia dot3:do cou 

generosidad d<! un fi,ico bello nor nal y aÚu vigoroso. 

Pero la espina está adentro. 

Alr~dedor de ese quiste Íntimo 1 de esa imagen ful 

gurante, van agrupándose I n., toxina~, l s f anta.smas pcr-
. . 1 . , 1 l ,d 1 I . 01c1osos, a angu ., t 1a ele ia so e ~ d mora y una curio-

sidad frenética que no tarda en to rnar u11 carácter mor

bo.Yo. Iocap ,.~z de interpretar las ri ... :is y las respue,tas 

evasivas que acogen sus primeras preguntas repliéga,e 

.sobre si mismo y 9e labra un muuclo artifi~ial que poco 

a poco _ va aprisionáudoL:> y reclu }·éndolo a un . desierto 

donde ninguna voz s e escucha. C- da esfuerzo que hace 

para romper la malla sutilisima lo arroja de nuevo, con 

violencia, hacia aquella soledad poblada de misterios 

y la existencia se le presenta como una BucesÍÓn de 

tortur:a,, un enigma, una va8ta comedia cuya . clave po-
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aeen los otros y que a él, naJa más que a é], ,e le es

capa obstinadamente. 

Se sabe la importancia a tribu~da por F r~ud a Ja 
fijación de imágeneB y a los choques del aiatema ner

vioso en la mente · infantil. Hace derivar de allí en

fermedades psíquicas que repercuten hasta loa últimos 

límites de la e,Jad madura . Adler, discípulo -disidente 

del maestro vie 1és, concreta y a la vez recti~ca la teo

r;a del pan sexualismo, que tanto ha escandalizado en 

el creador del psico-análioÍB ; reduciéndolo al encogi

miento, por decirlo así, de la voluntad personal por la 

creencia en una iof erioridad orgán1ica, derivada prin

cipalmente de la ignorancia que, con el nombre de ino

cencia o de pureza, se cultiva y se mantiene con em

peño alrededor de los niños . 

El primer efecto consiste en la costumbre de] auto

examcn. Rechazado del mundo externo, el niño se vuel

ve hacia sí mi8mo, .se introvierte, se aisla en su reino 

interior y se observa ávidamente. Pero no lo hace, no 

podría hacerlo con desinterés lúcido, sino al través de 

un prejuicio invencible: la sensación de dif ercncia. El 

no es como los otros, no se pa.rece a nadie. 

<iQuien se explica se complica, el que se analiza, ,e 

destruye•; si esta verdad rige para los adultos y ha 

consfituído la tortura de personali•dades como Enrique 

Federico Amicl, en la infanci~ el fenómeno a.sume pro

porciones toc:lav~a más grave.t. Entonces el amor :ya no 

se ofrece como una perspectiva lejannmente tentadora 

y una f elicidacl que será posible con el tiempo, sino 
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que toma el a,pecto de un gran peligro dcaconociclo y 
se convierte eu ln 3menaza que va :iproxitnándose, i11c
xorablemente, a travé.t de la .1ombra. 

La fuerza avasalladora. del sentio1ie11to contribuye a 

hacerlo más temible. El amor es la zona •ensib]e por 
excelencia e$ la fibra infinitamente delicada y vibran
te entre todas las Lbrns del ser. La uaturaleza ha con
centrado al li toda su potencia vital y lo ha pres~rvado 
de los cambios que pudieran debilitarlo. El resto Je 
la sensibilidad se halla expuesto al aire exterior y ac 

endurece , se adapta , puede plegarse y des a parecer por 
períodos, según las cjrcunstancia.,: la pasión fundamen
tal que asegura la continuidad de la especie se mantie
ne intacta ea su triple envoltura ele misterio y rompe 
de pronto, venida de profundidades ancestrales, inci
vilizada salvaje auu b3jo todas las capas del decoro, 
de la religión, de la respetabilidad social y de la~ dig
nidades externas. 

Andrés se siente ofuscado y desesperado con eso• 
lazos invisible que lo amarran y el impulso interior 
que lo incita a romperlos ¿Qué es él, quién es? Ahl • 
qué no daria a veces por salir de sí mismo, un segun
do siquiera, y poderse mirar de.sde fuera, verse ,en •u 
verdad, contemplarse con ojos ajenos. Pero es inútil. · 
Ha de est~r deduciendo, cavilando, atando cabos. Na
die le ayuda. e El niño- pág. 14 2- expuesto a un · 
<r peligro extremo, sólo se siente seguro en hrazoa Je su 
e madre. Andrés reprochaba a la .suya el no servirle 
e de refugio. En sus peores momentos soñaba con la 
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• desaparición de ese puerto al que no podía aborJar,, 

e como ai se hubiera perdido entre la, brumaa. La ticr

c na compasión de la buena mujer por el niño adoraJo,, 

e que veía tn•te y solitario, co~tribuía a exasperarlo. 

e Nunca bay que dar a entender a un niño que no •e 

e le considera como loa demás, que está menos armado 

e que los otros para 1as batallas de la vida; pero la 

« madre de Andrés lo ignoraba, porque nadie se lo ha
e b;a dicho a ella y había tomado el hábito de lla

c marlo, en tono mimoso cimi pobre Andrés.1>. Una no

che en que el muchacho la oyó designa~lo con e.sa 

expresión ante una amiga, le dirigió una mirada ren

corosa y, en la noche, con expresión qu~ a la aeñora 

le causó estremecimiento, le advirtió: 

-Mamá, te ruego que no me digas má& aaÍ, porqu~ 

seré capaz de irme no sé dónde. 

Esa incomprensión entre la madre y el hijo se com

plicó con la separación entre el hijo y el padre por 

otra cuestión análoga. 

El señor Sénequier, dominado por la avaricia, jun

taba sus monedas d~ oro en un arca que era como el 

csancta sanctoruml> Je la familia. El niño se mor;a de 

curiosidad por averiguar lo que coatenra. U na vez el 

.1eñor Sénequier la dejó abierta, por una salida preci

pitada, y Andrés se lanzó a revo !ver las monedas. Re
gresó el caballe~o, presa de inqu

1

ietud y, al ver a su 

hijo violándole su secreto, sin decirle palabra le dió 

una azota;na inolvidable. 

Ütro misterio se agregaba al gran secreto. Una nuc-
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va zona prohibida inexplicable lo nia1aba del mundo 

en que .,e movinn l!ls personns rua y ore., y, relacionando 

esto con nqu~llo, contrmÓse André& en la certeza de 
que 1a ~ida estaba cotnpuestn de regiones peligrosas, de 
becbos y de sitios a los que 110 podía asomarse, a loa 

que no logrsr~a penetrar nunc.a. 

Y de esta manera, siu quererlo, sus padr~s Je cerra

ban los dos grandes caminos Je la e x iatencia, los inte

reses fundamentales que mueven al individuo: el amor _. 

y el dinero. 

El resultado fué el l.iÍsgusto por la acción, el miedo 

de avanzar a través de los años y un ansia desespera

da. no de encaminarse hacia el porvenir, como es lo . 

nat~ral, sino de volcarse al pasado, de buscar refugio 

en la inconsciencia pretérita. , 

Todas las páginas en gue Braibant analiza la acti

tud de su héroe delante de los problemas de la exia

tencia constituyen capituios intensos, Je una emoción 

contenida, en un estilo voluntariamente s i co y basta 

agresivo. Por momentos desaparece la forma novelesca 

y es un tratado de psico1ogia ex peri mental, un ca.so 

clinico semejante a loo que exhiben los libros Je medi

cina. Se siente a<l ..: ntro que se ·trata de una bisto~ia v-i

vida o de una composición en que se han agrupado he

chos reales basados en alguna hi6toria concreta, aca.so 

con reminiscencia., personales. IJ;ay cierta amargur~ lin

dante con el reproche por la suma de tiempo y de ea

fuerzos perdidos que ] a educación erraJa impone al 

adolescente. 
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Más adelante, ea el ~ltimo tercio Jel volumen: eate 

propÓ.1 i to se acentúa y se coro plica, no ain clebi]itar•e 

la emoción, mediante un paralelo entre el complejo- de 

inferioridad que aqueja al personaje y el que ha auf ri

do toda la ge~eración de franceses después de la de

rrota del año 70. La creencia en 1a superioridad ale

mana abrumaba los espíritus y 8ocavaba los resorte3 de 

la voluntad. El comentario de la derrota, la vergüenza 

del desastre, el elogio Je la organización germánica 

pesaban sobre el patriotismo francés a · manera de una 

lápida, impidiendo el brote de la reacción liberadora. 

,Andrés y Francia se conf unrlen. . 

Y uno y otro rompen de súbito sus cadenas cuando· 

la guerra estalla. 

Este de&enlace de la intriga trae al recuerdo el libro 
, (amoso de Alain F ournier, aparecido, justamente, en 

19.13. Son dos estudios de psicología infantil con la 

misma ansiedad y el deseo de aventuras y de acción 

como base. Sólo que en el autor de « Le Grand M~aul
nesi> se trataba apenas de un pre~eotimientoy Brai=

bant trabaja sobre hechos •históricos. Más poeta, F our
nier pinta un cuadro idilico y se in.clina hacia l a f an

tasmagor;a casi irreal, aunque no traspone ese l~mite. 

Braibant, más hombre de ciencia, pone resuel t~ y aún 

crudamente el -dedo sobre la llaga y culpa a la educa

ción, penetra en los resortes sec("etos, con ayuda Je esoa 

grandes exploradores del sub- consciente que &on Adler 

y F reud. Aquél inicia el tema de la psicología inf an

ti1 entre sonrisas y con una ~racia delicada; este otro 
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mete adentro e 1 bistur; con uun especie de ira realista 

y va derecho al probleu1s .,ocin 1, n ln cue.ttión pedagó-
. 

g1ca. 

'No es, ciertamente , et Le soleil de Mars• y de .10-

bra se l1abrá comprendido. un libro para ponerse en 

todas las manos; pero encierra una serie de leccionea 

que lo hacen de alti,ima utilidad psra los padres y los 

que tienen cura de al mas i·nf nntiles. . 

Nada máa bello que el sueño de la inocencia, que 

el candor de la edad infantil y su mirada trasparente; 

pero, por darse y saborear ese espectáculo, no hay que 

exponer una vida nl mayor de los fracasos. La guerra" 

el torrente de la acción violenta, irresistible, con~titu

ye_ una solución demasiado trágica y, por f eliciclad, no 

aiempre accesible para semejante problema, creado por 

la ceguedad y la ternura. 

Laico y alejado de tocia idea religiosa, Braibant, 

en su esfera profana, nos trae al recuerdo las amones

taciones de un predicador f ámoso que, abordando des

de el púlpito el mismo asunto, de eterna actualidad, 

fulminaba anatemas contra esa ignorancia ingenua Je 

los padre& y de las madres, convencidos de que sus 

hijos son como los cuerpos gloriosos. Nos parece escu-

charlo todav;a: « La niña ... ah! muy inocente la niña, 

inuy pura, muy angelical ... Pues, ' ojo con la niña, 

cien ojo,, ochocientos ojos con la niñaJ l>. Así decía 

aquel hombre de iglesia, varón ele experiencia sapien

tísima Je .. ingular claridad ele palabra. Bra ibant po

dría repetir: {Cuidado con e Le 5oleil de Mars1•. Al-
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guno de sua rayos puede · haber,e Eltrado a travé, Je 

la espcaa cortina, que se juzga impenetrable, y bajo 1a 
apariencia indiferente del mocito, aprendiz de cómico, 

perfecto actor, estará corro1éndolo mortalmente la in
quietud, la zozobra, la curiosidad in,ati,f echa y todo, 

los f autasmas Je la imaginación, peores que unaa cuan

ta, palabras precisas y limpia, capacea de conjurarlos 

y Único contraveneno de las toxina& espirituales. 

Es la ·en,eñanza de la novela, densa por otra parte, 

de saberse interesantísima, aunque de · corteza agria. 
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